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3Guía de lectura

¡Dadme invierno, dadme perros! 
(Knud Rasmussen)

La Quinta Expedición de Thule, al mando del ex-
plorador y antropólogo danés Knud Rasmussen, 
partió del puerto de Copenhague en junio de 1921 
a bordo del vapor Bele con una carga de víveres, 
material y equipo científico que debieron traspasar 
a la goleta SoKongen tras encallar el vapor y sufrir 
una vía de agua. 

La expedición la componían siete daneses que 
realizaron investigaciones cartográficas, geológicas, 
meteorológicas, así como recogida de muestras bo-
tánicas, zoológicas y todo tipo de estudios antropo-
lógicos y etnográficos durante algo más de tres años.  

Viajó con ellos un grupo de cazadores inuits 
y, entre ellos, la protagonista de este libro, la joven 
Arnarulunguaq, así como perros y trineos, con el 
objetivo de exporar y documentar la historia, cul-
tura, ritos y supersticiones, orígenes y evolución de 
las comunidades inuits.
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Aparte de la publicación de la monumen-
tal obra, en diez volúmenes, The Fifth Thule 
Expedition, Knud Rasmussen recogió testimo-
nios orales, así como restos humanos y objetos del 
Erebus y el Terror, los dos barcos de la expedición 
de Franklin desaparecidos en el Ártico canadiense.  
Divertido, risueño y bromista, cuando se le felici-
taba por su gesta, se limitaba a señalar a los perros 
como los responsables del éxito. «Yo splo fui el pri-
mer hombre, que se sepa…», afirmaba. 

• Arnarulunguaq, 
Knud Rasmussen, un hombre 

desconocido y Miteq, 
listos para salir de Point Barrow. 

(Foto atribuida a Leo Hansen. 
Museo Nacional de Dinamarca, 

Copenhague).
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Los protagonistas

Arnarulunguaq

Fue una exploradora y cazadora inuit, y la primera 
mujer en cruzar en trineo el Paso del Noroeste en 
la Quinta Expedición de Thule (1921-1924) orga-
nizada por el danés Knud Rasmussen junto al que 
recorrió más de dieciocho mil kilómetros desde 
Groenlandia hasta el estrecho de Bering. 

Hija de un padre cazador muerto en un acci-
dente de caza, estuvo a punto de ser sacrificada 
por su madre, como exigía una ancestral costum-
bre de los pueblos inuits, para reducir el número 
de bocas que alimentar en los años de hambru-
nas y así garantizar la supervivencia de los hijos 
más fuertes. 

Casada con Iggiannguaq, del que aprendió el 
arte de la caza, sus conocimientos sobre la fau-
na y el hielo ártico, su fortaleza y habilidad para 
conducir perros y trineos, así como su decisión y 

• 1921. Arnarulunguaq al inicio 
de la Quinta Expedición de 
Thule, cuando tenía alrededor de 
veinticinco años.
(Foto atribuida a Therkel 
Mathiassen, Museo Nacional de 
Dinamarca, Copenhague).
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arrojo, resultaron imprescindibles para el éxito de 
la expedición.

Murió con treinta y nueve años de tuberculosis, 
en octubre de 1933. El rey Cristián X de Dinamarca 
la condecoró con la Medalla de Plata al Mérito, y 
hay un memorial erigido en su honor en Nuuk, 
la capital de Groenlandia, en la zona costera de 
Orsiiviup Nuua, cerca del Puerto Colonial. 

d d d

KnuD Rasmussen

Fue un explorador polar, investigador y antropólo-
go, el primero en cruzar el Paseo del Noroeste en 
trineo. Hijo de padre danés y de madre groenlan-
desa, siempre se sintió fascinado por las costum-
bres de los pueblos del Ártico. Con ocho años ya 
tenía un trineo y una traílla de perros, y con diez 
su propio rifle. 

Fue actor y cantante lírico antes de establecer 
una base comercial, la Thule Trading Station, en 
Qaanaaq, cabo de York, Groenlandia, que sirvió de 
base para las conocidas como expediciones de Thule. 

Su interés por la historia y la cultura inuits —
dominaba su lengua y sus costumbres— le hizo 
acreedor del título de esquimal blanco y padre de 
la esquimología, antes de que la palaba esquimal, en 
inglés eskimo y en francés esquimaux, cayera en des-
uso (hoy resulta incluso despectiva) en favor del 
término inuit, que procede de la lengua inuktitut y 
significa «persona, ser humano. 

• 1921. Retrato de Knud 
Rasmussen por Therkel 

Mathiassen. 
Cortesía de la galería 

Lumière des roses.
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Con las experiencias de ese quinto viaje, pu-
blicó The Fifth Thule Expedition, el más completo 
estudio etnológico, geográfico, histórico y cultural 
sobre las comunidades inuits. 

Falleció en diciembre de 1933 a los cincuenta y 
cuatro años, de neumonía, tras sufrir una grave in-
toxicación alimentaria en una de sus expediciones. 
Su casa, convertida en museo, puede visitarse en 
Hundested, en Selandia, Dinamarca. 

• 1924. Arnarulunguaq junto a 
Miteq y Rasmussen.
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El libro

La hija del gran invierno, de Isabelle Autissier, mues-
tra la vida dura y llena de privaciones de los pue-
blos de cazadores y pescadores inuits, y su relación 
indispensable con una naturaleza hostil, marcada 
por la dureza del clima —tormentas, ventiscas, frío 
extremo—, la caza y las supersticiones ancestrales. 

A través de la mirada de Arnarulunguaq y de 
sus experiencias vitales —la muerte de su padre, 
su matrimonio con un joven cazador, su aprendi-
zaje de los secretos de la caza— el libro nos habla 
de la larga noche invernal, de la luz perpetua del ve-
rano ártico, de los cambios de estación y de cómo 
afectan y condicionan la vida de los habitantes; de 
las interminables jornadas de caza: zorros, narva-
les, focas y osos, y de cómo la llegada del comercio 

—fusiles, hachas, tazas de loza, bolsas de agua ca-
liente, jabones y camisas— transforma los hábitos 
de la comunidad y despierta una incipiente, inédi-
ta codicia en un pueblo acostumbrado a la escasez.  

• 1921. Alaska. Fiesta de 
la ballena en Point Barrow. 

Fotografía de Leo Hansen 
durante la quinta expedición de 
Thule. El Nalukatak consiste en 

que la bailarina mantenga la 
posición más graciosa 

mientras es impulsada por 
los aires desde un trampolín 

hecho con pieles de morsa.  
Cortesía de la galería 

Lumière des roses.



• Arnarulunguaq y Miteq 
preparando café en el campamento. 
(Foto atribuida a Leo Hansen, 
Museo Nacional de Dinamarca, 
Copenhague).
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Habla de la llegada del café, del tabaco y del alcohol 
que, cuentan muy gráficamente quienes lo prueban, 
hace reír y luego da dolor de cabeza. 

Resulta divertido cómo los inuit hablan con in-
credulidad y desapego de la vida en la metrópoli: de 
cómo una sola vivienda tiene más habitantes que 
todo el pueblo junto; de cómo en las casas hay ha-
bitaciones diferentes para dormir o comer e incluso, 
susurran entre risas, para hacer las necesidades y 
de cómo circulan por las calles ruidosas cajas me-
tálicas llamadas automóviles, que se mueven con 
gran estrépito, por no hablar de los sombreros que 
llevan hombres y mujeres, grandes y extravagantes, 
reconocen.  

Cuando narran acerca de las calles y aveni-
das y de las casas construidas unas sobre las otras 
hasta que llegan a ocultar el sol, alguien pregunta 
ingenuamente. 

—¿Y entonces, dónde atan a los perros? —refirién-
dose a las traíllas de perros de trineo. 

—¡No tienen perros!

El choque cultural se manifiesta también en lo que 
tiene que ver con la exploración y las expediciones: 
«¿Para qué arriesgar la vida, enfrentarse a todo tipo 
de penalidades para no ir a ninguna parte?», se pre-
guntan. O las cuestiones y trámites administrativos: 
«Ah, un garabato en un papel… No será eso lo que 
haga avanzar un trineo», responde la suegra de la 
protagonista tras escuchar que los expediciona-
rios blancos han firmado un documento en el que 

• Arnarulunguaq con unos perros 
y su cargamento en un viaje estival. 
(Foto atribuida a Leo Hansen, 
Museo Nacional de Dinamarca, 
Copenhague).



• Miteq, Arnarulunguaq y 
Knud Rasmussen, al término 

de la Quinta Expedición 
de Thule.  (Lomen Brothers, 

Danish Arctic Institute).
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reconocen que no hay diferencias entre los inuits 
y ellos y que serán iguales en todos los aspectos. 

El libro habla también de la fascinación de 
Arnarulunguaq por Rasmussen, y su búsqueda de 
los orígenes y tradiciones inuits, y nos descubre la 
dureza de las exploraciones polares y del agotador 
trabajo diario que exige en condiciones extremas: 
descongelar (a veces a martillazos) los abrigos, car-
gar y descargar trineos, enganchar a los perros —
ruidosos, fogosos y pendencieros—, situarse con 
precisión en un lugar donde las brújulas, dada su 
cercanía con el norte magnético, se vuelven erráti-
cas, y los encuentros con comunidades inuits, no 
siempre comunicativas, de las que observan sus 
gestos y rituales, supersticiones y creencias. Todo 
ello presidido por la belleza indómita de un paisaje 
inmenso, inabarcable y casi inaugural.  



• Circa 1921. (Museo Nacional de 
Dinamarca, Copenhague).
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La vida cotidiana 

El pueblo inuit vivía en una profunda conexión con 
una naturaleza de la que aprovechaban todo tipo de 
recursos para sus necesidades vitales: pieles, huesos, 
madera, nieve, grasa…  

Kayak

Kayak significa «hombre barca» y son embar-
caciones largas y estrechas, construidas con una 
cubierta de piel de foca o morsa, impermea-
ble, y un armazón de madera o huesos de caribú.  
Se utilizaban para cazar, con arpones, narvales y focas. 

d d d

Iglús

Construidos con bloques de nieve compactada, se 
accedía al interior a través de un estrecho pasillo 



• 1916. Fotografía de Rudolph 
Martin Anderson. Retrato de 

Anarvilluk usando gafas.
Cortesía de la galería 

Lumière des roses. 
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excavado por debajo de la zona principal, lo que 
hacía que el aire caliente quedara atrapado dentro. 

Las paredes de nieve servían de aislante tér-
mico lo que permitía que la temperatura se ele-
vara —con candiles y la propia presencia huma-
na— más de veinte grados sobre la temperatura 
del exterior. 

d d d

Gafas Iggaak

Hechas de madera, marfil de morsa o hueso de ca-
ribú, se tallaba en ellas una fina ranura que filtraba 
y atenuaba la luminosidad, protegía del deslumbra-
miento y prevenía del efecto ceguera que provoca la 
luz del sol reflejada en la nieve o en el hielo. 

Se sujetaban a la cabeza con un cordón de piel 
de morsa o foca y, en ocasiones, se tiznaba su in-
terior con hollín para oscurecer aún más la visión. 

d d d

Cuchillo ULU

Es un cuchillo de mujer, que servía para cortar, file-
tear y descuartizar carne de animales y para la pre-
paración y raspado en el curtido de pieles, aunque 
también se utilizaba para cortar el pelo, la nieve, o 
para defensa personal. 

Originariamente se construían de pizarra, con 
mangos de asta de caribú, o marfil de morsa o 



• Fotografía sin identificar. 
Mujer inuit conocida durante 
la 5.ª expedición de Thule
Cortesía de la galería 
Lumière des roses.
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madera, y posteriormente con cuchillas de metal.  
En el libro, Iggiannguaq, el joven que será su 

marido, le regala a la protagonista un ulu de piza-
rra con un precioso mango de colmillo de narval. 

d d d

La ropa inuit

La ropa inuit tradicional está hecha de pie-
les —reno, foca, en ocasiones oso— y se orga-
niza en capas que protegen del frío, pero que 
son al tiempo transpirables evitando el sudor 
que, al congelarse, ocasiona roces y laceraciones.   
Así, visten una primera capa en la que el pelaje que-
da hacia el interior, junto a la piel, y una segunda 
en la que el pelo del animal queda hacia el exterior 
protegiendo del viento polar y el frío extremo. Los 
guantes y el tejido de las botas está hecho con piel 
de foca, impermeable, y forradas con piel de zorro.  
Los pantalones son de piel de caribú cosida con 
tendones animales que sellan, al contraerse, las cos-
turas. Rasmussen siempre eligió ropa inuit para sus 
expediciones, renunciando a la ropa y los tejidos 
occidentales, y donó decenas de trajes tradicionales 
al Museo Nacional de Dinamarca. La palabra, ano-
rak, por cierto, viene de la lengua inuit, annoraaq 
que significa «ropa que protege del viento». 



• 2015. Isabelle Autissier. 
Fotografía de Claude 

Truong-Ngoc.
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La autora

Isabelle Autissier es una navegante, divulgadora y 
escritora francesa mundialmente conocida por ser 
la primera mujer en dar la vuelta al mundo en un 
velero, en solitario, en 1991. 

Estudió Ingeniería Agrícola, y tras su exitosa 
carrera como regatista, dedica su tiempo ahora al 
activismo medioambiental y a la escritura. 

Ha publicado ensayos sobre navegación y fue 
finalista del Premio Goncourt en 2015 con una no-
vela, De repente solos, que narra la lucha por la vida 
de una pareja varada en una isla cerca del cabo de 
Hornos. 

La hija del gran invierno se publicó, con enorme 
éxito, en Francia en 2025. 

Y una curiosidad final: ¿por qué nos resultan 
tan complicados los nombres propios inuits?

El inuktitut es una lengua de las llamadas aglu-
tinantes, es decir que permite juntar varias palabras 

—sustantivos, adjetivos, prefijos y sufijos— en una 
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sola palabra que puede acabar siendo extremada-
mente larga.  

También nos encontramos con sonidos cuya 
transcripción no es sencilla en otros idiomas, lo 
que obliga a combinaciones inéditas, a veces incó-
modas, de vocales y consonantes. 

Y, finalmente, los nombres propios a menudo 
hablan de habilidades, cualidades y característi-
cas familiares que conectan al niño inuit con sus 
antepasados. 

Así, por ejemplo, Arnarulunguaq, el nombre de 
la protagonista, significa «mujer fuerte o podero-
sa»; Iggiannguak, «garganta pequeña»; Untagg, 
durmiente y Megupaluk, «pequeña pluma».

A debate

• Circa 1910. Fotografía de Otto 
Haeckel. Grupo de mujeres y niños.
Cortesía de la galería 
Lumière des roses.

La novela nos muestra un 
pueblo en comunión con una 
naturaleza hostil, y cuya vida 
está condicionada por las es-
taciones y los ciclos meteoroló-
gicos. ¿Qué queda hoy de ese 
mundo?

•¿En qué medida los pue-
blos originarios, en un mun-
do global como el nuestro, 
pueden mantenerse al mar-
gen del progreso, por muy 
remotos que sean los luga-
res en que habitan?

• El presidente Trump ha 
reclamado la anexión de 

Groenlandia a EEUU o, al 
menos, la presencia de milita-
res norteamericanos en la zo-
na, ¿qué piensas que busca con 
ese control y cómo se viviría en 
las comunidades inuit?

•¿Y el turismo? Los viajes, 
la presencia masiva de visi-
tantes, ¿cómo podría afectar 
a la vida cotidiana de estas 
comunidades?

•Rasmussen adoptó hábi-
tos inuit —ropa, perros y tri-
neos, refugios— que le resul-
taron sumamente provechosos 
en sus expediciones. ¿Qué 

conocimientos que se mues-
tran en el libro piensas que 
podrían trasladarse a nuestra 
cultura?

•Hemos contado cómo en 
estas últimas décadas la pa-
labra esquimal ha desapare-
cido de nuestro vocabulario. 
¿Recuerdas haberla dicho al-
guna vez, haberla escuchado?

•¿Por qué piensas que 
atraen tanto las expediciones 
y comunidades polares y sus 
costumbres?



Guía de lectura elaborada por Jesús Marchamalo  
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